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y muy á propósito para la vida austera y penitente de 
los primeros monjes, fué habitado algunos siglos sin 
que la oscuridad de la Alquimia, ni la ignorancia de 
los infinitos recursos que la medicina saca dé las aguas 
compuestas, que la misma naturaleza presenta, sabia¬ 
mente elaboradas, para el alivio y curación de muchos 
males físicos, hubiesen concedido á aquella agua el 
lugar que la terapéutica le destina por sus virtudes 
medicinales. Los monges, y todos los que frecuentaban 
aquellos sitios, hicieron siempre algún uso de ella; pe¬ 
ro sin designarle otra virtud que la de purgante mino¬ 
rativo, aunque es probable no se limitarian á esta sola 
propiedad sus observaciones. 

Mas la memoria primitiva de su uso médico, se re¬ 
fiere á la época en que las legiones del conquitador de 
Europa, invadieron nuestro suelo. Entonces fué cura¬ 
do con universal admiración el enfermo del número 
primero; y tal acontecimiento fijó la atención de los sim¬ 
ples observadores, excitando en alguno de ellos el amor 
á la humanidad, la generosa idea de practicar investi¬ 
gaciones analíticas sobre dicha agua, con cuyo objeto 
se invitó á un célebre'farmacéutico de Sevilla, que 
prestándose gustoso, hizo lo que en aquel tiempo per¬ 
mitían los conocimientos químicos: pero los trastornos 
que siguieron á la citada invasión, malograron tan 
loables deseos, y oscurecieron completamente los tra¬ 
bajos hechos. 

Se sabe que posteriormente han sanado algunos en¬ 
fermos de distintos afectos con el uso de la misma 
agua, sin que por fortuna poseamos la historia com¬ 
pleta de alguna de aquellas curas, ni mas noticias que 
las consignadas en los números 2, 3, y 4. Pero en una 
época mas próxima se encuentran otras, autorizadas 
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por testigos coetáneos, oculares y dignos de todo cré¬ 
dito que aun viven, y me favorecerían con su autori¬ 
dad, si la juzgase necesaria; mas estando en posesión 
de algunos hechos recientes, públicos, y cuya observa¬ 
ción me pertenece exclusivamente, creo inútil alar¬ 
gar este escrito con la inserción de aquellos, cuando 
estos, de que nadie puede dudar, recomiendan tanto el 
agua en cuestión, que seria verdaderamente punible 
mirarla con el abandono que se ha considerado hasta 
el dia. 

No seré yo un obstinado apologista de sus virtudes 
medicinales; mas habiéndome enseñado mi práctica 
lo mucho que debe prometerse la ciencia, aun en los 
casos mas desesperados, de ese precioso caudal de 
aguas minerales que para remedio de nuestras dolén- 
eias, nos ofrece pródigamente la naturaleza; y conven¬ 
cido de que es asunto este en que debe deponerse toda 
apatía, por lo que interesad la humanidad; he resuelto 
ofrecer al público los hechos bastante confirmados-que 
hasta ahora poseo, desnudos de toda compostura y de¬ 
purados de toda suposición. En las historias que publi ¬ 
co no se altera en sentido alguno la verdad: y en el 
análisis de dicha agua que vá precedido de los proce¬ 
dimientos químicos que he empleado, no se notará otro 
defecto que eLirremediablemente inducido por la im¬ 
perfección de mis conocimientos, y por la escasez de I 03 
medios analíticos que he tenido á mi disposición; Sin 
embargo, juzgo que el resultado no carece de exacti¬ 
tud en cuanto á las sustancias de que consta el agua, 
y que elevado aquel á su mayor perfección posible por 
un químico ilustrado, producirá cuando más la dite- 
rancia de algunas milésimas en la proporción da sus 
factores. 

ensayo. 2 
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, Mi agua, t-se líquido que JLa nuiumleza siempre pi*:»- 
rfiíacon ñ! hombre y admirable en todas sus .obra -, 
hadifundido con tanta profusión. por el,globo que ha¬ 
bitamos, y por las .regiones aéreas, con razón puede 
Mirarse como un principio conservador de nuestra sa¬ 
lud y vida. Con razón, pues, ha merecido ya por mu¬ 
cho tiempo la respetuosa consideración de elemento 
universal, y si la madre de todas las ciencias, la que 
contribuye más á la perfección de los conocimientos 
humanos, la química, demostró á la inmortal escuela de 
Pourcroy y Lavoisier este error de la antigua filosofía: 
si ya no puede contemplarse, como .un cuerpo elemental, 
sino, como compuesto de oxígeno é hidrógeno en las con¬ 
venientes proporciones para constituir un verdadero 
óxido, no por esto ha decaído en el aprecio de los hom¬ 
bres, cuya utilidad todos conocen. Ninguna por,lo mis¬ 
ino entre todas las sustancias esparcidas por nuestro 
planeta, es más digna de nuestra atención, ni reclama 
qon más justicia las profundas investigaciones délos 
químicos. La necesaria influencia que ejerce en todas 
las producciones naturales, y los multiplicados usos 
con que acude á la felicidad de la especie humana, ya 
conservando la vida y la salud, ya oponiéndose eficaz¬ 
mente al influjo de las entidades patológicas,ledáp un 
lugar preferente para las meditaciones de los sábios. 

Si el filóse o ia contempla ya en las altas regiones, 
dando origen á la multitud de metéoros que bajo la 
forma de rocío, escarcha, granizos, lluvia y demás se 
presentan á su vista: si al descender después sobre la 
uperficie de la tierra la observa, enriqueciéndolos la- 
g$s, arroyos, ríos, y hasta el insondable Occéano: si ya, 
finalmente, admira en ella esa prodigiosa alternativa 
conque recibiendo y emitiendo el calórico, ora se eleva 
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en vapores más ó menos raros; ora se precipita en for¬ 
ma de liquido diáfano, brillante y cristalino; ora por 
último, adquiriendo el estado sólido se presenta en 
enormes, compactas, duras y relucietes masas, que 
ofrecen un mágico ernbelesoal sensible observador; eí 
médico-químico'en su turno, la vó circular por las en¬ 
trañas de la tierra, sobrecargarse, por su propiedad 
disolvente, de cuantas sustancias encuentra en su trán¬ 
sito, hasta de los gases más elásticos é incoercibles, para 
brotar después por las aberturas de aquellos terráqueos 
vasos, á ofrecerle los más ricos presentes para la con¬ 
servación y recobro de la salud. 

Si por desgracia ía ilustración del presente siglo 
aun no ha excitado en todos los hombres la sensibilidad 
necesaria para apreciar dignamente las maravillas da 
la naturaleza, si su estudio es todavía embarazoso y 
poco deleitable para Otros; si, finalmente, sé encuen¬ 
tra en nuestros dias, algún médico indigno de 'titulo 
tan noble, por no juzga'!* absolutamente necesario ef 
conocimiento de las ciencias naturales para el exacto 
desenipeño de su delicada ó importante profesión; hay 
por fortuna un número suíiciente de profesores ilus¬ 
trados, que honran la ciencia con.su laboriosidad y 
filantropía, que la han enriquecido con la propagación 
de sus descubrimientos, y elevándola al sublime rango 
eii que poseídos de un noble orgullo, la admiramos 
hoy, y si sus esfuerzos’han sido asombrosos en iodot 
ios ramos de tan vásíás Ciencias, en la química han 
excedido mucho á lo qué debíamos prometernos ai mu ’ 
pezar eí presente siglo. líos adelantos hechos en esta 
parte, nivelándose con los de otros sábiós en la cien 
oía de la vida y en la patología, han señalado á lcT te 
rapoiitica sus' verdaderos límites,'' y depurada lñ res 
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tena médica de los horrores de la polifarmacia, libran¬ 
do á los enfermos de la inutilidad y hastío de sus far¬ 
ragosas producciones. 

En medio de estas saludables reformas, no era po¬ 
sible permaneciese en un punible olvido el importante 
ramo délas aguas minerales. Entre los sábios que las 
promovieran no podian faltar químicos ilustres, céle¬ 
bres naturalistas, médicos instruidos y observadores, 
farmacéuticos laboriosos, que á un tiempo mismo abju¬ 
rasen el tolerable error con que algunos médicos de la 
antigüedad preconizaron la universal virtud del agua, 
y renovasen con exactitud, hija de la más asidua ob¬ 
servación, el anonadado cuadro de aquellas aguas, que 
ta.n importantes servicios han de prestar al género hu¬ 
mano. Recejarian de espanto, si observáran al renacer 
los hombres empíricos.y vulgares, elaltogradode per¬ 
fección á que ha elevado su conocimiento médico-quí¬ 
mico, el génio benéfico.de Hoffman, Geoffroy, Fourcroy, 
Bouquelin, Bordeu, Thenard, Gay-Lusac, Henrry, pa¬ 
dre ó hijo, Ayuda, Bedoya, Gutiérrez Bueno, Bañares, 
Ortega y muchos otros, dignísimos profesores de cien¬ 
cias médica^., regnícolas y extranjeros, que por sus 
trabajos han merecido bien de la pátria y gratitud 
eterna de sus semejantes. 

Si tantos trabajos analíticos y tantas observacio¬ 
nes clínicas han robustecido tanto en nuestra edad, 
la idea sublime que se ha trasmitido á nosotros desde 
los primeros tiempos de la medicina, acerca del uso 
de las aguas minerales como agente terapéutico; no 
se estrañará que yo recomiende, para combatir mu¬ 
chas enfermedades, la del Tardón. Yo no ofrezco á mi 
pátria, es verdad, en este pequeño trabajo, un nuevo 
mundo de verdadera gloria como el que debemos á 
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New ton, Bayle, Bxrhave, Brousais y otros reforma¬ 
dores insignes de la filosofía natural: pero tampoco le 
prometo otro mundo regado con sangre humana, como 
el descubierto por Colón y Cortés. Insignificante es 
ciertamente mi descubrimiento comparado con los de 
aquellos sábios; pero mucho más útil á la humanidad 
que el de estos conquistadores; porque como dice elo¬ 
cuentemente Fourcroy, elogiando los importantes tra¬ 
bajos de tan insignes filósofos, «lejos de destruir los 
hombres, de despoblar los vastos imperios, de encen¬ 
der en el corazón de los reyes, de los conquistadores y 
de los aventureros la sed del oro, de la riqueza, del 
lujo, como sucedió con la descubierta de la América, 
este mundo esperimental (al cual pertenece este ensa¬ 
yo) atrajo dulces conquistas, multiplicó los placeres 
de las naciones, é hizo progresar á grandes pasos todos 
los ramos de la filosofía natural.» Ninguna verdad es 
más exacta que las contenidas en este epílogo, aunque 
desgraciadamente existen muchos hombres insensibles 
A su eficacia, pero está sancionado por todos los que 
hacen buen uso de su razón, que cualquier trabajo por 
poco útil que sea, como tienda á la conservación de la 
especie humana, vale mucho más que todo lo que en¬ 
vuelve su destrucción. 
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con diez y nueve baños. No ha .vuelto á padecer dicho 
efecto, vive aun y'se conserva muy sano, aunque en 
edad casi decrépita y alabando siempre inclinación á 
los licores alcoólicos. 

SEGUIDA. 

D. n N... natural y vecina de Aznarcollar, casada,de 
temperamento sanguíneo-linfático, edad sesenta años, 
hacia, mas de treinta que esperimentaba'la insoporta¬ 
ble molestia de un herpes crustráceo, seco y cuya es¬ 
cara adquiría un espesor y dureza extraordinarios; tan 
generalmente estendido, que ocupaba toda la supeficie 
cutánea. 

La fortuna había colocado á esta señora en la posi¬ 
ción mas ventajosa para procurarse todos los medios 
imaginables de curación. Nada, pues, se omitió. Los 
baños, tanto comunes como minerales, se llevaron al 
extremo; mas todo inútilmete, y la enferma demacrán¬ 
dose considerablemente, con calentura héctica, próxi¬ 
ma á sucumbir á tan formidable enemigo y perdida to¬ 
da esperanza de curación, cedió á las persuasiones de 
algunos amigos que la animaban con el caso precedente 
y se entregó en el año de 1809 al uso del agua del Tar¬ 
dón en bebida y baños, con tan buen éxito que á los 
diez y siete díafe el herpes y la fiebre habian desapa¬ 
recido del todo; el apetito se habia restablecido, y la 
enferma se reponía visiblemente. A los dos meses, no 
habia el menor vestigio de enfermedad, y así continuó 
hasta el año inmediato, que volvió al Tardón para ase¬ 
gurar mejor su curación y después vivió algunos, más 
perfectamente sana á pesar de su avanzada edad. 

TERCERA. 

En el año de 1814 habia un religioso en ^1 convento 
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de Ntra. Sra. del Cárnien, de esta ciudad, invadido de la 
misma variedad de herpes que el de la observación pri¬ 
mera, el cual había resistido por el espacio de doce 
años á toda clase de tratamiento, apurando la pacien¬ 
cia y robustéz del enfermo y reduciéndole á un peno¬ 
so estado del que sanó felizmente yen poco tiempo, por 
la eficacia del agua del Tardón administrada en baños, 
conservándose después perfectamente sano por muchos 
años que sobrevivió á los cincuenta que ya tenia cuan¬ 
do consiguió su salud. 

CUARTA. 

En el mismo año, animado del ejemplo precedente y 
cediendo á las persuasiones del que fue su objeto, pa¬ 
só al Tardón desde Sevilla, donde era conventual en el 
del Santo Angel, otro religioso que á la edad de sesenta 
años y muchos de padecimientos y medicaciones, esta¬ 
ba declarado en una junta de médicos, elefansiáco ó la¬ 
zarino, por los muchos tumores, úlceras, y costras de 
que se hallaba cubierto todo su cuerpo, de cuyo hor¬ 
roroso afecto curó perfectamente en pocos dias y vivió 
libre de toda molestia seis ú ocho años más.*(l) 

QUINTA. 

Una señorita de 26 años, casada, temperamento san¬ 
guíneo, inclinada á toda clase de placeres y con algunas 
proporciones para gozarlos, contrajo una afección her- 
pética, que hacia su erupción á la piel proporcionada á 
la influencia délas causas, estendiéndosemásóménos. 


(1) Estas cuatro observaciones me las há comunicado el 
1*. D. Luis Requena, ex-mouge del Tardón y antiguo farmacéuti¬ 
co, que vive hoy en esta ciudad de Sanlúcar la Mayor, y merece 
ludo crédito por su instrucción y probidad nunca desmentida. 

Las siguientes corresponden todas á la actual época. 

ENSAYO. 3 
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pero sin desaparecer del todo en ningunas circunstan¬ 
cias, y siendo más permanente, estensa é incómoda en 
las manos, por la exudación que la acompañaba y las 
grietas ó incisiones en estremo dolorosas que dejaba al 
resecarse, imposibilitando el libre ejercicio de tan nece¬ 
sarios órganos. Los vehementes deseos con que esta 
señora solicitaba su alivio, hizo que se pusieran en 
juego los agentes terapéuticos mejor indicados; pero 
el resultado f'ué constante mente poco satisfactorio, lo 
que me decidió á renunciar todo tratamiento, y propi¬ 
narla resueltamente y como único remedio el uso de 
los baños de Carratraca; cuyo parecer, robustecido por 
el consentimiento de uno de lo.-; mas instruidos profeso¬ 
res de Sevilla, le hizo conocer la gravedad de su esta¬ 
do, y ni un momento hubiera titubeado en adoptar 
nuestra opinión, si las atención >s domésticas no la hu¬ 
biesen detenido por entonces; mas por no perder la es¬ 
tación mas oportuna de los baños, se traslado al Tar¬ 
dón, donde esperimentó desde luego una considerable 
mejoría, que aumentada progresivamente la condujo 
en treinta y ocho días al término de sus deseos, habien¬ 
do tomado 53 baños. Máce sete meses que volvió á su 
casa y continúa gozando ele perfecta salud sin que se 
haya de nue/o reproducido la erupción, y curada tam¬ 
bién de una metroragia que padecía. 

SES’JTA. 

D. a N.casada, edad 21 anos, temperamento ner¬ 

vioso: después de varios partos, aunque ninguno fué 
laborioso, contrajo el útero un estado de excitación que 
sino era una verdadera fieemasia, hacia cuando rnénos 
temer todos los desórdenes que son consiguientes al pa¬ 
decimiento flogístico de esta viscera, por el dolor, tu- 
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mefaccíon' y flujo levucorraico que le caracterizaba. 

Vários medios se emplearon para su curación en el 
espacio'dé 6 años, sin mayor suceso., ya por indocilidad 
de La enferma, ya por las pasiones de ánimo deprimen¬ 
tes que liabia excitado en ella la idea de una enferme¬ 
dad que consideraba incurable, y ya también por lo 
refractario del mal. La consideración de que podia re¬ 
cobrar su salud en las ; aguas del Tardón, empezó á 
reanimarla, y aprovechando yo tan feliz disposición, le 
propiné su uso, el que l'ué coronado con el éxito más 
feliz á los 28 baños que tomó en 15 (lias, pudiendo ase¬ 
gurarse que á los doce estaba curada. Posteriormente 
lia concebido, y aunque abortó á los cuatro meses, este 
suceso fué dependiente de causas enteramente nuevas, 
siendo la principal unas calenturas intermitentes que 
contrajo á su vuelta á esta población donde se padecían 
entonces endémicamente. Hoy continúa sin la más le¬ 
ve alteración en su sahíd. 

SETIMA. 

D. N...¿ de esta propia vecindad, de edad, cincuenta 
y cinco años, temperamento linfático, casado. Hacia 82 
años que era acometido con bastante frecuencia de una 
erisipela en la pierna izquierda, que después de moles¬ 
tarle mucho, hasta hacerse algunas veces insoportable 
por las úlceras que originaba, dejaba sellado el miem¬ 
bro con un edema qué solía ser tan incómodo coiné el 
mismo exantema. Treinta y un baños en el Tardón to¬ 
mados en 17 dias curaron á este individuo perfecta¬ 
mente. Han pasado des pues seis meses sin que tenga la 
menor novedad, á pesar de vivir dedicado á un género 
de vida más activo, y espuqstó á la reproducción del 
afecto, que el acostumbrado anteriormente. 
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OCTAVA. 

I). N.... también vecino de este pueblo, jóven de 14 
años, temperamento sanguíneo. Habia recibido en una 
pierna una coz de caballo, que produjo, además de la 
contusión, solución de continuidad. Fue tratada por 
varios medios, pero siempre con alguna indiscreción, 
de modo que se complicó con un rebelde edema y una 
erupción pustulosa de mal carácter, al paso que la he¬ 
rida, trasformándose en una úlcera corrosiva, aumen¬ 
taba sus dimensiones, especialmente la profundidad, 
constituyéndose ya un afecto grave el que en un princi¬ 
pio no debió ofrecer cuidado alguno. Sus padres resol¬ 
vieron llevarle al Tardón, y con diez y ocho baños en 
26 dias consiguió la curación. 

NOVENA. 

N.... hermano del anterior, doce años, temperamen¬ 
to también sanguíneo, padecía un herpes furfuráceo 
en la cabeza, y aunque acompañó á su hermano y to¬ 
mó igual número de baños, no fué tan feliz que sana¬ 
se perfectamente; pero obtuvo una mejoría que ofrece 
las más gratas probabilidades de conseguirlo, si repi¬ 
te los baños en la próxima temporada. 

DECIMA. 

D. N.... vecino déla villa de Umbrete,edad treinta 
años, temperamento sanguíneo. Hace 14 años que reci¬ 
bió una contusión en la parte lateral externa de la pier¬ 
na izquierda, la que produjo un abceso que dilatándose 
espontáneamente, supuró por mucho tiempo, sin que 
fuera posible cicatrizar la úlcera ni aun detergerla. Fui 
tal estado fué á Carratraca, cuyos baños tornó cuatro 
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años seguidos y consiguió su curación. Mas á poco tiem¬ 
po se reprodujo el abceso, se dilató y supuró, despren¬ 
diéndose algunas esquirlas de la tibia; entonces Solvió 
á Carratraca, sin haber conseguido en aquellos baños 
tan buen resultado como en la anterior época; siendo 
muy digno de notarse que los del Tardón le han apro¬ 
vechado mucho más, aunque ha tomado pocos, entra¬ 
da ya la estación del invierno y con bastante incomo¬ 
didad, pues hacia cada dia más de una hora de camino 
para llegar al sitio del agua, y sin método ni abstinen¬ 
cia de especie alguna. 

Otras muchas observaciones de algún mérito omito 
publicar, por no poseer las historias completas y con 
aquella exactitud que debe caracterizarlas. Creo ade¬ 
más suficiente el número de las insertas, para dar una 
idea justa de las virtudes medicinales de aquellas 
aguas, á inspirar una razonable confianza á los enfer¬ 
mos. 


A.punte segundo. 

Trabajos analíticos practicados en este agua. 

Después de haber visitado y reconocido con la ma¬ 
yor detención el manantial y todos sus rástros, sin que 
este exámen suministrase otra idea de la composición 
del terreno, que la emitida en la página 7, se tomó la 
cantidad suficiente de agua para los procedimientos 
que voy á referir. 

EXAMEN DE LAS PROPIEDADES FÍSICAS. 

Es perfectamente diafana: inódorá: insípida al be¬ 
ber, pero que deja en el paladar alguna sensación de' 
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estipticidad y abtringencia, propias de las sales do 
hierro, que distinguen muy bien las personas habi¬ 
tuadas áreconocer este órden de sensaciones. Su tem¬ 
peratura en el surtidero, escode en todo tiempo de 
2 (T del termómetro de Reaumur; su densidad no la 
distingue del agua destilada; y su gravedad específica 
escede en 0, 005.á la de la fuente de esta ciudad, y en 
0 , 010 á la de aquella: abandonada á la acción del sol 
y de los agentes atmosféricos, al paso que se evapora 
se cubre la superficie de una película muy tenue de 
color rojo de protósidode hierro. Cuece bien las legum¬ 
bres: apagada sed, y es apropósito para la nutrición 
dedos animales; pero su continuado uso no está exento 
de inconvenientes por las evacuaciones alvinas que 
ocasiona. 

ANÁLISIS DE LAS PROPIEDADES 'QUÍMICAS. 

Del exámen Tísico que antecede se deduce, que el 
agua en cuestión corresponde á la clase de las salinas, 
y (pie su composición es muy sencilla; sin embargo, 
para convencernos más de que no corresponde de modo 
alguno á las ácidas alcalinas, ni gaseosas, sobre lo cual 
no ofrece toda la claridad necesaria dicho exámen, se 
ensayó por la tintura azul de violetas, la cual no se al¬ 
teró en verde ni en rojo. 

En seguida se trató por el agua de cal, que tampo¬ 
co varió sensiblemente su diafanidad. 

Calentada después lentamente debajo de una cam¬ 
pana de cristal, no se desprendió producto alguno gas¬ 
eoso que alterase el papel <1 * violetas ni la luz de una 
cerilla que se había cólbcádo al intento en el aparato. 

Reducido ya el análisis-por cste soneilio pero exac¬ 
to procedimiento, á investigar qué' sus tañeras salinas’ 
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contiene el agua, fué tratada con la .escrupulosidad 
posible por los reactivos que á continuación se anotan, 
con los resultados obtenidos. 


Reaclioos. Resultados. 

Acido nítrico. , . . Ninguno. 

— sulfúrico. . . Idem. 

— hidrodórieo..' Idem. 

I I Ligera opalescencia al princi¬ 
pio, opacidad y color lechoso des¬ 
pués, precipitado blanco pulve¬ 
rulento en pequeña cantidad por 
algunas horas de reposo. 


Color pardo oscuro inmediata¬ 
mente, y precipitado pulverulento 
del mismo color, no muy abun¬ 
dante por el reposo; quedando la 
superficie del líquido cubierta de 
una finísima película de aspecto 
oleaginoso y colores de arco iris. 


Infusión aquósa de 
agallas. 


Amoniaco líquido. . 


' Leve alteración de la trasparen¬ 
cia; precipitado blanco apenas sen¬ 
sible después de algunas horas de 
reposo, y el líquido ya trasparen¬ 
te conserva un tinte apenas per¬ 
ceptible de color azul celeste claro. 


Sub-proto earbona-( 
to de potasa. . .j 


Color de leche prontamente; po- 
después precipitado blanco en 
abundancia. 


Acetato de plomo. 


/ El mismo cámbio que por el reac- 
tivo anterior, pero mucho más 
'abundante el precipitado. 


Nitrato de plata í 
cristalizado.. . . j 


Trambien alteró su trasparen¬ 
cia, y por el reposo dió algún pre¬ 
cipitado de óxido de plata. 


Evaporadas doce libras ponderales de diez y seis 
onzas con las convenientes precauciones, se obtuvo 
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por residuo unadracma y diez y siete granos de un 
polvo blanco agrisado, poco grave, insípido al gustar¬ 
lo, pero decididamente estíptico si se examina este ca¬ 
rácter con alguna detención: disoluble casi en su to¬ 
talidad en el agua destilada, con un precipitado muy 
escaso de un polvo rojizo. La calcinación en un crisol 
enrojecido, le h.iz& adquirir el color rojo de teja pálido. 

La disolución de este residuo en el agua destilada, 
se trató por los mismos reactivos empleados para el 
agua del Tardón, y produjo resultados casi idénticos. 

Trasladar aquí el raciocinio ó teoría química, que 
emana de tales procedimientos, seria del todo inútil 
para cuantos le leyesen. Los que no están familiariza¬ 
dos con la ciencia, se fatigarían en vano para com¬ 
prender el mágico poderío de la naturaleza en esta par¬ 
te; y para los que entienden el admirable juego de las 
afinidades, por cuya virtud tienen lugar estos fenóme¬ 
nos y existe la grandiosa obra del universo, estaría 
enteramente de más nuestra pobre esplicacion. Cum¬ 
plimos, pues, con revelar fielmente lo que liemos he¬ 
cho y observado; y asimismo la composición química 
del agua de que se trata, según se deduce del ensayo 
analítico á que se ha sometido. 

Los resultados obtenidos por la acción de cada reac¬ 
tivo., han sido examinados separadamente por cuantos 
medios han estado á nuestra disposición, y en cuanto 
lo han permitido las pequeñas cantidades sobre que 
hemos obrado. Hechas las observaciones convenientes, 
reflexionando siempre sobre las afinidades electivas 
de cada uno de aquellos agentes analíticos, y conside¬ 
rado todo, por íntimo, con la necesaria detención, 
creemos poder asegurar que aproximadamente se com¬ 
pone este agua de Jas sustancias que á continuación 
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se anotan, aunque en las proporciones falte algo de 
aquella rigorosa exactitud matemática que es de de¬ 
sear en todo análisis, y que solo se obtiene alguna vez 
á favor de ímprobos y repetidos trabajos, de multipli¬ 
cados medios y de cuantiosos dispendios, que no siem¬ 
pre ¡puede sacrificar el que trabaja gratuitamente por 
el bien público. 

COMPOSICION QUÍMICA DEL AGUA DEL TARDON. 

En cien onzas (1) de dicha agua se han encontrado: 

Sulfato de óxido de magnesio, veinte y dos granos. 

Sulfato de proto-óxido de hierro, diez y seis. 

Oxido de calcio, ocho. 

Oxidos de hierro y magnésio libres, cantidades que 
no han podido apreciarse.' 

Es presumible y tal vez probable, que contenga al¬ 
guna pequeña fracción de súlfuros de las mismas bases. 

Esto basta para que los profesores de medicina, que 
saben cuánto se han enriquecido la terapéutica y la 
materia médica, con el aumento y perfección que en 
nuestros dias ha adquirido el ramo de las aguas mine¬ 
rales, hagan de esta el debido aprecio, y se prometan 
obtener con su uso curaciones, que por otros médios 
serian muy difíciles, ó imposibles. 

\punte tercero. 

Usos 'medicínalos del aguh del Tardón. 

Este agua, como todas las de su numerosa clase, 
es un poderoso auxilio que la naturaleza nos ofrece 

(1) Consultando la mayor claridad posible, sp ha excluido al 
tratar de pesos y medidas el sistema decimal, admitido ya por 
todos los hombres científicos, p.*ro desconocido aun por los aman¬ 
tes do los antiguos errores, 

ENSAYO. 4 




-Se¬ 
para combatir ron el mejor éxito, muchas enfermeda¬ 
des que se burlan de todos ios otros agentes que la cien¬ 
cia emplea, Pero la razón aconseja, y la conveniencia 
individual y pública exigen, que los enfermos se sugeten 
en todo, durante su uso-, a? dictámen del médico, al cual 
corresponde exclusivamente ordenarle, aun en las en¬ 
fermedades mas sencillas y leves. Las personas, cuyo 
atrevimiento corre á par de su ignorancia, suelen usar 
estas aguas sin otra guia que su capricho, sin mé¬ 
todo y desordenadamente, en cuyos casos, los resulta¬ 
dos son diversos de los que se debian esperar; el jui¬ 
cio quedé ellas se forma, ya no les es tan favorable, su 
mérito se deprime, y muchos enfermos se niegan á 
usarlas, aunque sus males les aflijan demasiado, y el im¬ 
prudente que no teniendo, tal vez, ojos para decidir de 
la bondad del surco que describe la reja del arado, osó 
profanar (como con demasiada frecuencia, y para des¬ 
gracia del género humano sucede) el sagrado y á, pocos 
accesible templo de Esculapio, se constituye en una 
grave responsabilidad que debia en ciertos casos hacer¬ 
se efectiva, para honor de la ciencia y bien del hombre 
enfermo. ¡Ojalá baste esta advertencia para que todos 
los que desean usar el agua que nos ocupa, arreglen en 
todo su conducta al consejo del médico, desde un mes 
ántes de empezar! Las personas que obren con tan 
buen juicio serán las únicas que nos provean de obser¬ 
vaciones exactas. 

Fijaré, empero, el régimen que en general deben 
observar los enfermos, el cual no varía esencialmente 
para el uso del agua dol Tardón, del seguido para el de 
las demás de su clase. 

El enfermo que se decida á usar de este agua, ya 
sea en su naciente ó en casa, en baño, bebida, eiribro- 


racion ó embarre, debe principiar una ó dos semanas 
ántes de su uso, por sustraerse de todo- lo que pueda 
afecftar demasiado vivamente el espíritu, ya exaltán¬ 
dole, y abatiéndole, y también de cuanto puede irritar 
los órganos interiores: se abstendrá por consiguiente 
délos licores alcoólicos, de todas las sustancias esti¬ 
mulantes y de ios alimentos demasiado fuertes, cuya 
digestión sea difícil. En esta parte deten asociarse al 
régimen vegetal y feculento las leches, huevas, pesca¬ 
dos frescos y carnes blancas de animales- jóvenes. 

Moderados así los placeres de la mesa, deben dirigir 
su atención á los déla Venus. Sabido es que ningún otro 
placer exalta tanto nuestro sistema sensitivo y toda la 
economía: como que desde el momento en que nos senti¬ 
mos inclinados á gozarle hasta el acto de su consuma-. 
cion, en que concentrada toda la sensibilidad en el 
aparato destinado á la función más importante, parece, 
(pie abandona los demás órganos, hasta el extremo de 
hacerlos indiferentes al dolor. Síguese á tal estado de 
enagenacion otro de colapso ó languidez, que se au¬ 
menta en razón á la imprudencia' con que se satisface el 
deseo erótico, y se prolonga por más ó menos tiempo, 
según la influencia de varias circunstancias.. Tal esta¬ 
do, pues, no es el mas apropósito para el uso de las 
aguas minerales: deben los enfermos evitarlo constan-^ 
temente. 

Eos eméticos, purgantes y sangrías son indispen¬ 
sables en muchos casos para preparar los enfermos al 
uso de dichas aguas; pero el conocimiento de esta ne¬ 
cesidad está reservado exclusivamente al médico, por¬ 
que si es cierto y demasiado lamentable que respecto 
de ciencias médicas existe un vulgo vocinglero dotado 
de un atrevimiento que estremece, de aquella osadía- 
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inseparable de Id ignorancia, á cuya homicida sombra 
se desarroya su charlatanismo juzgando que para tale: 
prescripciones es innecesario el juicio del médico; tam¬ 
bién es verdad y muy respetada por los hombres de 
sana razón que para decidir acerca de su indicación y 
cuando- pueden administrarse sin peligro, se requiere 
estar más que iniciado' teórica y prácticamente en la 
ciencia de curar. ¡Cuántas víctimas ha amontonado la 
indiscreta prescripción de una sangría,, un. vomitivo 
ó un purgante, y á costa algunas veces de la opinión 
sagrada del médico á quien se apeló después para cor¬ 
regir los desórdenes ocasionados por una mano im¬ 
perita!.... 

El mismo régimen, la misma abstinencia deben ob¬ 
servarse durante el uso de las aguas. Procurarán ade 
más los enfermos respirar un aire seco y caliente, más 
bien que húmedo y frió; mantener el cuerpo con un 
abrigo proporcionado- á la estación,, especialmente pol¬ 
las mañanas y noches; evitar las largas vigilias, los 
trabajos corporales,, destinando-algunos ratos á un mo¬ 
derado paseo. El-uso defc vino-no- está absolutamente 
prohibido á los que toman las aguas minerales; pero 
deben beberlo solamente cuando comen, en poca canti¬ 
dad y preferir á todos el de Jerez seco y el¡ blanco do 
Sanlúcar puro.. 

Por léve que sea la afección que se trate de curar., 
el número de-baños no hade bajar de treinta, conti 
nuándolos después en. casa si la enfermedad es pura¬ 
mente local, y usando-el agua al interior en.la cantidad 
de dos cuartillos ai día. 

También los baños generales de estas aguas pueden 
tomarse en casa, aunque el enfermo no reportará tan 
tas ventaja^, como tomándolos en su naciente. Pero 



áufi virtudes medicinales no se disminuyen notable¬ 
mente por la variación de lugar, en razón á no con¬ 
tener como otras cuerpos gaseosos, que son los princi¬ 
pios de que más fácilmente se les despoja en la trasla¬ 
ción. Y esta misma carencia de sustancias gasiformes 
ó fácilmente gasificables, nos permite calentarlas; aun¬ 
que esto sellará siempre con la debida precaución, 
porque puede ser bastante una temperatura inferior 
al grado de ebulición para alterarla. Pero es lo más 
acertado tomar este agua en el sitio de su nacimiento; 
porque allí no solamente está como la naturaleza nos 
la ofrece, esto es, sin alteración en sus propiedades fí¬ 
sicas y químicas, por las cuales obra sus efectos, sino 
que allí se encuentran otras medicaciones tal vez m;U 
eficaces que el agua misma. Tales son la influencia del 
aire específico y particular de cada sitio, ya por sutem- 
peratura, ya principalmente por la atmósfera espe¬ 
cial que se forma con la mezcla de los diferentes cuer¬ 
pos que sede interponen: la mudanza de vida, el cam¬ 
bio de costumbres; y sobre todo la imaginación de los 
enfermos se convierte allí en un agente terapéutico, 
capaz por sí solo alguna vez de efectuar maravillosas 
curaciones. Ese influjo de lo moral sobre lo físico, que 
tan evidentemente «radica muchos niales, puede ser de 
mucha más utilidad á los enfermos, que el agua y las 
otras causas que coinciden allí en su favor. 

Desde la primera época de la ciencia, desde que 
floreció el sublime génio de Coó, (1) nadie ha dudado 
de los admirables cambios que produce en nuestra 
economía la mudanza de clima y de aguas; viajar ^oli 


(I) Ti tíos los profesores conocen sus rumorlalcs libros d* 
■:nt, oquis, d Ibtit. 
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comodidad, y más que todo, abstraerse completamen¬ 
te de todas las atenciones que martirizan el alma. Es¬ 
ta es la verdadera razón por qué en los parages dónde 
se toman los baños minerales, encuentran sil salud, 
que en el bullicio de las grandes capitales arruinaron, 
completamente, las personas débiles, valetudinarias, 
los enfermos crónicos; los sugetos fatigados por el es¬ 
tudio y demás trabajos mentales: los atrabiliarios: los 
disipados en los placeres: aquellos cuya alma está con¬ 
tinuamente herida por la envidia ó por, una innoble y 
mal entendida emulación; y estotros cuyo avariento 
corazón sucumbe al vil deseo de acumular riquezas. 
Todos estos desgraciados séres se regeneran, vuelven 
á la primavera de su vida por la confluencia de causas 
higiénicas, que encuentran en el lugar de las aguas 
minerales. 

IS'o se juzgue por estoque negamos la eficacia in¬ 
trínseca de tales aguas para la curación de muchas 
enfermedades; pues llega á tal punto, que con frecuen¬ 
cia es necesario acordarles en justicia la consideración 
de especííico, que-sábiamente se niega á todos los. 
otros médios higiénicos y terapéuticos. Para conven¬ 
cerse de esta verdad, basta observar los maravillosos 
efectos de estas aguas usadas muy'léjos de su manan¬ 
tial, ó el de las mismas imitadas por el arte: pero aun 
es escusable esta prueba si se atiende á que ellas son 
compuestas de sales, ácidos, óxidos metálicos, azufre, 
jodo, gases y otras sustancias, á las cuales há con ra¬ 
zón concedido la esperiencia un lugar distinguido en la 
materia médica.. 

El uso de este agua, por más sencilla que se juzgue 
su composición química, no puede estenderse á toda 
clase de enfermos, pues como todas las de su clase, ex- 


— al¬ 
eluye á los que padecen cualesquiera de las enferme¬ 
dades llamadas por los autores agudas, siempre que les 
acompañe fiebre: y absolutamente hablando, á los que 
adolecen de la inflamación bien caracterizada de algu¬ 
na entraña, especialmente de las' parenquimatosas. 

También debe suspenderse esta medicación en las 
-enfermedades crónicas cuando se excita calentura; lo 
que suele acontecer si se comete algún abuso con el 
agua, ya bebiéndola á pasto y por muchos dias; ya 
continuando los baños sin la saludable y cási siempre 
necesaria división en estancias ó períodos de quince 
■ó veinte di as, como generalmente se practica. 

Pero las enfermedades en que constantemente da¬ 
ña el baño de esta agua como todos, especialmente si 
la temperatura es in'eríor á la de la sangre, son los 
aneurismas y demás vicios del corazón; y los infartos 
sanguíneos del pulmón.y del cerebro: porque sobrecar¬ 
gándose más en tal estado dichos órganos, de la san¬ 
gre que por la impresión de los baños huye de la peri¬ 
feria al centro, pueden originarse la rotura del saco 
aneurismático, las dilataciones hipertróficas de los 
ventrículos, las concreciones poliposas, la apoplejía, la 
emotísis y otros afectos tan temibles. 

Los enfermos en quienes no concurran tales incon¬ 
venientes, pueden resolverse sin temor al uso de estos 
baños en-cualesquiera estación, aunque la más apro¬ 
pósito, atendiendo la temperatura del agua, el clima y 
demás circunstancias locales del Tardón, será desde 
principio de Junio hasta fin de Octubre. 

Cuatro son los modos principales de usar estas 
aguas. En bebida, baños, embrocación y embarre. Pa¬ 
ra el primero se empezará bebiendo medio cuartillo al 
dia (aunque esto también es relativo átascircuns- 
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tandas dd paciente) y aumentando gradualmente esta 
cantidad hasta no beber otra, y condimentando con 
ella los alimentos. Asi se continuará mientras no obli¬ 
garen los efectos á moderar su uso. 

El baño puede principiarse por la simple inmer¬ 
sión, y algunas veces será esta muy conveniente; pues 
aunque sea más propia de las aguas frías y la del Tar¬ 
dón corresponde sin duda á las termales, como su tem¬ 
peratura en todo tiempo no excede mucho de 20", puede 
convenir la inmersión repetida algunas veces en el 
dia á los enfermos débiles y á aquellos cuyos órganos 
interiores no estén muy irritados; pero se irá haciendo 
cada vez más duradera, disminuyendo al mismo tiem¬ 
po el número de repeticiones hasta que á los doce ó 
quince dias se tomen dos baños de quince ó veinte 
minutos cada uno, y á los veinte y cinco dos de media 
hora en el dia. Mas al hablar de la inmersión me im¬ 
pongo el deber de explicarme algo más de lo que per¬ 
miten los límites de un brevísimo opúsculo, para ale¬ 
jar dudas en un particular qué muchos miran con 
indiferencia por no conocer su mucha importancia. 

Si se reconocen los efectos inmediatos de la apli¬ 
cación repentina y momentánea del frió á la superficie 
del cuerpo, y la reacción de los órganos interiores que 
á ellos sucede, no se puede negar que tal medio cura¬ 
tivo corresponde á la medicina perturbadora; la cual 
si es adaptable en algunas enfermedades y en deter¬ 
minadas circunstancias, exige siempre qué presida su 
aplica ñon la prudencia de un médico práctico y sagaz. 
La inmersión en el agua del Tardón, por su tempera¬ 
tura media, puede ser muy favorable en no pocos afec¬ 
tos cutáneos; pero también puede ocasionar repercu¬ 
siones ó retrocesos capaces de alterar la salud de un 


modo más temible que la enfermedad que se intenta 
curar, y aun privar de ,1a vida al enfermo; por lo que 
seria muy espuesto y en extremo imprudente adoptar 
desde luego el método de la inmersión sin oir antes los 
consejos de un buen práctico. 

Sin perjuicio de continuar I03 baños, pueden y de¬ 
ben los más de los enfermos usar al mismo tiempo en 
los intermedios de uno á otro baño las embrocacio¬ 
nes de la misma agua sobre la parte enferma; para 
esto se empleará un tejido de lana blanca como ba¬ 
yeta ó franela que empapada en dicho líquido la cubra 
por el tiempo que se quiera; y mejor es todavía ser¬ 
virse de una esponja. 

El cuarto modo, que es altamente recomendable, 
consiste en el uso del lodo que estas aguas depositan 
en los estanques ó lagunas que las contienen: y es de 
tanta utilidad que en muchos casos debe preferirse á 
todo. Por este solo medio se consiguen curaciones ad¬ 
mirables de ciertos afectos de la piel sumamente re^* 
beldes sin salir los enfermos de sil casa; pero no debe 
olvidarse que para otros puede ser perjudicial la apli¬ 
cación de esta sustancia por su propiedad demasiado 
estimulante, como formada casi siempre de todos los 
principios que constituyen la composición del agua, 
la cual los precipita cuando su estado de saturación 
no le permite disolverlos, ó cuando nuevas combi¬ 
naciones químicas determinan su separación; mas 
siempre abunda el lodo mucho más que el agua de es¬ 
tos principios, y los lleva además en un estado tan 
fuerte de concentración, que hace algunas veces te¬ 
mible su uso y es indispensable por lo mismo consul¬ 
tar la opinión y consejo juicioso del facultativo antes 
de usarlo. 

ensayo. 5 
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Aunque todas las aguas minerales, aun las más 
comunes, y particularmente las frias, se administran 
en riego y chorro, como desgraciadamente no opino 
en esta parte del mismo modo que muchos de mis 
comprofesores que generalizan, tal vez demasiado, el 
uso de este modo de baños, no juzgo que el agua del 
Tardón, posea más eficacia que la común elevada ála 
temperatura que la naturaleza concede á aquella. Y 
estando tal eficacia reducida á un limitadísimo número 
de casos, hé creido con sobrada razón que podia dis¬ 
pensarme de recomendar los baños de riego y chorro, 
practicados con el agua de que trato. 

Por último, los enfermos pueden asociar á este 
agua otros medios terapéuticos, que aumenta su ener¬ 
gía hasta el punto necesario para la curación de al¬ 
gunas enfermedades, en que. ellas solas no llenarian 
cumplidamente nuestros deseos. Pero, la conducta que 
el pueblo debe observar en esto, no’puede sugetarse 
á determinadas reglas; los facultativos solamente po¬ 
drán tratarlas según las circunstancias lo reclamen. 
El médico es el único que puede designar el caso en 
que convenga mezclar con el agua algún medicamento 
que la haga lacsante, astringente, aperitiva ó que le 
comunique, finalmente, alguna otra especial virtud. 

Róstame para concluir este apunte, decir algo de 
La cuarentena de estos baños. A es.ta palabra es segu- 
r.imente’á la que más abusos ha consagrado el vulgo 
en todos tiempos, estendiéndose lastimosamente estos 
mismos abusos por algunos profesores insignes de la 
antigüedad, y por otros no ménos dignos de nuestra 
edad. Épocas de tanta oscuridad y empirismo para es¬ 
te asunto revela la historia de la medicina, que es¬ 
candaliza la incompatibilidad de las doctrinas más 
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filosóficas y de la práctica más exacta, con las vul¬ 
gares, ridiculas y hasta inhumanas ideas, á cuyo ídolo 
se sacrificaba todo cuanto pudiera convenir á una 
mujer parida, al galicado que se le administraban las 
fricciones mercuriales, al que se temia susceptible 
de importar una enfermedad epidémica ó contagiosa, 
al que se suponía inoculado con el virus hidrofóbico 
y á otros muchos, por tenerlos cuarenta dias encerra¬ 
dos y sometidos á un régimen dietético y á un terror 
pánico que repugnaría á los siglos de mayor barbarie. 
Esta práctica que acaso conservarán los cristianos 
por una consideración piadosa y alusiva al quadra- 
gmarium jejunium con que se mortifican en con¬ 
memoración de lo que padeció por redimirnos Cristo 
bien nuestro, comprendió, como era de esperar, á la 
medicación de las aguas minerales, y hoy mismo se 
orée por muchos escesivamente crédulos, que se inu¬ 
tilizan sus efectos si los enfermos no se sujetan por 
cuarenta dias no interrumpidos á ciertas prescrip¬ 
ciones innecesarias, empíricas, y perjudiciales. Con¬ 
gratulémonos porque los apóstoles de tan .absurda 
opinión han adoptado esta palabra cuarentena en su 
más limitada acepción; que si adoptan las otras que le 
corresponden, algunas cuarentenas de cuarenta meses, 
quizá de cuarenta años nos hubieran recomendado. 
Mas con traigámonos á combatir tal sistema en cuanto 
comprende nuestro asunto. Fijemos la verdadera cua¬ 
rentena de los baños minerales: esto és, la conducta 
qué los enfermos lian de observar durante tiempo da¬ 
do después de concluir su uso. 

No es prudente, aunque tampoco fácil de demos¬ 
trar sus perjuicios, entregarse de nuevo, á la vida an¬ 
terior, inmediatamente que se suspende el uso délas 
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aguas minerales. Pero la cuestión queda resuelta con 
esta dilema: ó el sugeto consiguió la perfecta curación, 
ó nó: si lo primero, la cuarentena debe reducirse á la 
observancia de las leyes higiénicas, que debe respe¬ 
tar todo el que desee conservar la salud: si lo segun¬ 
do, debe 'continuarse el plan medicinal. Luego en nin¬ 
gún caso tiene lugar esa severidad con que se amones¬ 
ta á los pacientes, para qne se sugeten á ciertas fór¬ 
mulas estravagantes y perniciosas por el espacio de 
cuarenta dias. Siendo lo más digno de criticarse, que 
estas fórmulas son siempre las mismas para todas las 
personas, las mismas en todas circunstancias, y el 
tiempo de su observancia el mismo, como si todos los 
individuos fuesen en todo uno mismo. Y he dicho que 
tal práctica es estravagante y perniciosa, porque no 
se apoya en un juicio sólido y científico; y porque 
además se opone á los intereses materiales del público, 
á sus goces, á su salud misma, porque casi siempre 
se altera ésta en el momento que se altera el hábito 
contraido por la cuarentena. No me detendría ni aun 
en estas brevísimas reflexiones, sino fuera de absolu¬ 
ta necesidad hacerlas preceder á la sencillísima doc¬ 
trina que voy á emitir, relativa á la conducta que 
deben seguir los que tomen las aguas del Tardón al 
terminar su administración. De no hacerlo así, los que 
están acostumbrados á ver y oir que en cuarenta dias 
después del uso de las aguas minerales, no se pueden 
tomar sino ciertas y determinadas especies de ali¬ 
mentos, á no medicinarse ni aun mojarse las manos en 
agua fria, y otras sandeces semejantes, juzgarian 
muy imprudente la libertad que les concedo en dicha 
época á los qué usen las aguas de que escribo. 

Es tal en. mi opinión,, la que se les debe de justicia.. 
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que á pesar de lo difícil que es, sino imposible, esta¬ 
blecer reglas generales en las cosas médicas, yo no 
tengo reparo en proponer ahora la siguiente. 

El agua del Tardón no exije para los que al4 recu¬ 
peren su salud otra cuarentena, que seguir su uso 
y todo el régimen medicinal, dietético é higiénico, por 
seis dias más después de estar perfectamente curado 
á juicio del médico. Entregándose en seguida con pru¬ 
dencia y gradualmente al género de vida anterior. 
Esto no obstante, como las circunstancias que lla¬ 
man la atención del médico varian tanto de un indi¬ 
viduo á otro como sus costumbres, como su tempera¬ 
mento y organización física* como su rostro mismo, 
esta regla general queda por necesidad sujeta á mu¬ 
chas escepciones, á las cuales no deberán proveer por 
sí mismo los interesados, si desean como es de creer 
su bien, sino consultar detenidamente sobre este par¬ 
ticular al facultativo. 

Finalmente, la cuarentena de todos los baños mi¬ 
nerales debe ser no solo en su duración, sino también 
en todas las demás cosas, distinta para cada indivi¬ 
duo, debe terminar siempre con el uso de las aguas, 
y para significar este procedimiento de pura precau¬ 
ción, no es preciso dar á la palabra cuarentena un 
tormento bárbaro que degrada la ciencia, sino sus¬ 
tituirle otro modo de esplicacion. El idioma médico 
aunque bastante exacto, en el dia, necesita aun de¬ 
purarle de muchas palabras y frases enteras que 
le afean. 




A punte cuarto. 


Virtudes medicinales del agua del Tardón y >'nfer- 
medades en que puede convenir . 

Sin embargo de la generalidad con que algunos 
profesores respetables lian querido usar de las aguas 
minerales, ya recomendándolas indistintamente en 
un número ilimitado de enfermedades, ya juzgando 
que cada una es susceptible de producir los mismos y 
admirables efectos en todas ellas: ó ya también opi¬ 
nando otros que todos los felices resultados obtenidos 
de esta medicación, se deben más bien que al agua á 
las causas higiénicas, como el paseo, la mudanza de 
climas, las afecciones morales del enfermo, etc. De cual¬ 
quier modo, repito, que opinen algunos autores en 
este punto, yo no dejaré de colocarme en el terreno, 
que según mi modo de ver prescriben la razón y la 
esperiencia; y juzgar por consiguiente que todas las 
aguas minerales, sin excluir la del Tardón, gozan 
por sí solas de ciertas y determinadas virtudes medi¬ 
cinales, que se aumentan y adquieren mayor eficacia 
por la confluencia de los agentes higiénicos. 

Aunque dirigiéndose este trabajo más directamente 
al pueblo que á los profesores, pudiera dispensarme de 
clasificar este agua, lo haré empero, por escudarme 
contra la severidad de algún censor rígido; mas con 
aquella racional independencia que ha sido siempre el 
móvil de todas mis acciones. Divídanlas los químicos 
más célebres en varios grupos ó clases, atendiendo ex- 
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elusivamente á su composición química: denomínen¬ 
las por otro lado médicos muy dignos de aprecio, par¬ 
tiendo solamente de las virtudes que' creen comunes 
á determinadas especies; que yo lleno mi objeto, y 
acaso más dignamente, llamándola agua mineral fer¬ 
ruginosa tónica del Tardón. Indicando, pues, así 
con nombrarla solamente la sustancia que sirve de 
base á su composición y la principal virtud medici¬ 
nal que la caracteriza; prevengo desde luego á los pro¬ 
fesores acerca del uso á que pueden destinarla; y por 
lo respectivo al pueblo, me explicaré de otro modo en 
obsequio de los que quieran propinársela por sí mis¬ 
mos, . porque á pesar de lo. imprudente que será no 
oir préviamente al médico, y de cuanto sobre esto 
queda dicho en otro lugar, no faltarán personas de 
las muchas que por desgracia se creen autorizada^ 
para opinar en estos asuntos sin haber estudiado la 
ciencia, que las usen y aconsejen á otros lo hagan 
por su solo capricho. 

Según las muchas análisis de aguas ferruginosas que 
he consultado, pienso que la del Tardón es quizás la 
que en mejores proporciones contiene las sales deas- 
te metal,.y las alcalinas que la constituyen, para pro¬ 
ducir los excelentes resultados que se desean en los ca¬ 
sos que aquí designo, yen todos aquellos en que la 
experiencia recomienda á las demás de su clase. 

La propiedad medicinal inmediata de este agua es 
la común á todas las minerales. Esto és, producir la 
escitacion de los tejidos de un modo más ó menos sen¬ 
sible. Su acción específica es la que corresponde á to¬ 
das las preparaciones de hierro. Aumenta, pue.s, en 
virtud de esta acción la del aparato digestivo y la 
del sistema vascular; y obra también secundariamente 
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como lacsante y diurética, en razón á las sales de óxi¬ 
do de magnesio y demás que contiene. 

Por estas cualidades conviene en general á los su- 
getos de temperamento linfático: pudiendo perjudicar 
en ciertas circunstancias á los que están dotados del 
temperamento nervioso ó del decididamente sanguí¬ 
neo. Por consiguiente estos deben abstenerse algunas 
veces de su uso, y empezar siempre por beber el agua 
con mucha prudencia y en pequeña dosis ¿ Su adminis¬ 
tración puede ser muy útil á los que padecen infartos 
grandulosos ó de las visceras abdominales: en la hi¬ 
dropesía anasarca y en la ascitis: en la amenórrea, 
laucorrea y clorosis: en las gastritis y gastro-enteri- 
tis crónicas, pero de ningún modo en las agudas: en 
la emicránea periódica: en todas las irritaciones cró¬ 
nicas del aparato respiratorio hasta el primer período 
de la tisis tuberculosa, como «o vayan estos afectos 
acompañados de fiebre ó emotisis: en las debilidades 
del órgano de la visión: en el escorbuto: en algunas 
parálisis: en los escirros del estómago y del útero, aun 
cuando inclinen á la degeneración cancerosa: en cier¬ 
tos afectos del aparato urinario: en el prolapso de la 
matriz: en el anquilosis y remautismo articular, en 
todos los exántemas crónicos y úlceras atónicas de la 
piel: y por último, en todas las enfermedades atónicas. 

Para mejor inteligencia de las personas estrañas á 
la facultad de curar, explicaré más y con mayor clari¬ 
dad esta última parte, aun cuando cometa una especie 
de pleonasmo que confío no ridiculizarán los hombres 
sensatos. Deben, pues, usar el agua del Tardón en cual¬ 
quiera de los cuatro modos antedichos, y más bien com¬ 
binándolos simultáneamente, los sugetos que padezcan 
tumores duros, blancos é indolentes en el cuello, lia- 
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ruados por el vulgo postemas frías: los que tienen obs- 
trusiones en el hígado ó bazo, especialmente cuando 
provienen de las calenturas intermitentes, tercianas ó 
cuartanas, y que algunos ignorantes atribuyen á la 
quina que en tales enfermedades se administra. Tam¬ 
bién aprovecha á los que tienen el vientre elevado, ti¬ 
rante, duro y con algunos tubérculos diseminados de¬ 
bajo de la piel, que las más veces se dejan distinguir 
por el tacto y aun por la vista: á los que padecen hi¬ 
dropesía de humores, siempre que las cámaras'-no sean 
excesivas, pues en tal caso deberán limitarse á los ba¬ 
ños: en la hinchazón de las piernas mientras sea in¬ 
dolente y no esté teñida la piel del color rojo vivo: á 
las doncellas que padezcan el flujo blanco uterino que 
acomete á muchas en dicho estado: á las casadas y 
viudas que padecen un flujo semejante, aunque suele 
variar en el color del blanco sucio al verdoso y rojizo, 
como que siempre es de distinta naturaleza y procede 
de diferentes causas, reconociendo muchas veces como 
la principal, el mal venéreo: en cuyo caso si no fuere 
perjudicial, será inútil el agua que recomiendo: á las 
que esperimentan desarreglo en sus menstruaciones; 
aunque este caso puede estar acompañado de circuns¬ 
tancias que contra-indiquen los baños minerales. El 
cáncer del útero ó úlcera y el escirro, tumor que ordi¬ 
nariamente le precede, exigen consideraciones en un 
todo especiales para sujetarlos á los usos de este 
agua. Pero las enfermedades en que podemos prome¬ 
ternos mejores y más seguros resultados, son todas 
las de la piel y muy particularmente en las antiguas, 
si no están acompañadas de dolor y fuerte enrojeci¬ 
miento de la parte. Hasta hoy según el conocimiento 
de la composición química del agua y lo que paten- 

ENSAYO. Q 
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tizan las felices curaciones obtenidas con ella, todas 
las enfermedades de esta clase, las llamadas eruptivas 
porque se trasmiten á la superficie externa del cuer¬ 
po, se curan perfectamente con dichas aguas. 

Yo estoy tan seguro en esta opinión, y confio tan¬ 
to en este agua para combatir las enfermedades de la 
piel, que las preferiré en muchos casos á todas las fer¬ 
ruginosas y sulfurosas conocidas; y aun álas de Carra- 
traca, tan recomendadas, y con justicia, para estas 
enfermedades, por ser la dei Tardón mucho ménos es¬ 
timulante: pero ligeramente estíptica y bastante tó¬ 
nica, para reanimar los tejidos y comunicar cierta 
acción á los sistemas vascular y cutáneo, que aumen¬ 
tando la velocidad en las circulación y la vida de 
aquellos órganos, los dispone á desempeñar con más 
actividad sus respectivas funciones, y la sangre y el 
humor blanco se depuran y regeneran por este natu¬ 
ral y sencillo mecanismo, al tiempo mismo que la ma¬ 
teria de la exalacion morbosa, que constituye la flec- 
masia exantemática, se neutraliza y destruye por la 
eficacia del agua, antes de concretarse en las costras, 
pústulas, escamas y demás formas en que aparecen 
sus diversas y tan variadas especies. Desecándose y 
desprendiéndose las ya formadas y antiguas en vir¬ 
tud de la estipticidad del agua, y tal vez como resul¬ 
tado de alguna acción química. 

En cuanto á las úlceras atónicas y sórdidas, según 
la impropia nomenclatura de algunos autores, que 
por su antigüedad han contraido un carácter espe¬ 
cial, se han convertido en un punto de fluxión habi¬ 
tual, que resisten á todos los médios de curación, y 
que si alguna vez se curan por la constancia de repe¬ 
tidos esfuerzos ó de un plan perturbador que aconse- 
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jan algunos empíricos, suelen Reaparecer en distintos 
puntos de la misma superficie, ó producir metástasis 
ó retrocesos tan temibles como incurables las más ve¬ 
ces; el agua del Tardón debe curarlas, y destruir ra¬ 
dicalmente el vicio que las sostiene, sin excluir el 
venéreo canceroso, ni otros, sino en determinadas cir¬ 
cunstancias que el práctico sabe apreciar, con tal de. 
que se use esterior é interiormente á un tiempo mis¬ 
mo y con suma prudencia. 

Por último, este, agua, según lo que ' promete su 
composición química y las observaciones prácticas re¬ 
copiladas liasta el dia, que si no son bastantes para 
prodigarle alabanzas, son al ménos suficientes para 
inspirar 'á los enfermos y á los profesores una grande 
confianza: este agua, digo, debe recomendarse en to¬ 
das las enfermedades de la piel, cualesquiera que sean 
su estado, antigüedad y medios que se hayan emplea¬ 
do para curarlas; y los desgraciados que las sufran 
no deben despreciar este recurso que la misma natu¬ 
raleza les ofrece, y que pueden obtener á poca costa 
y sin incomodidad, si las localidades del baño y del 
ruinoso y derruido edificio que fue monasterio, se re¬ 
paran de un modo conveniente á las exigencias que 
han de satisfacer. Mas nunca deben los enfermos en¬ 
tregarse á su uso, como dejo advertido, y no me can¬ 
saré de repetir por el bien de los mismos, sin que pre¬ 
ceda consulta de médico: prescindir de este requisito 
será esponerse á errores de funesta é irremediable 
trascendencia. 

Cuando tengamos mayor número de observaciones 
que robustezcan las habidas hasta el dia, se podrá ha¬ 
blar con más propiedad acerca de las virtudes medi¬ 
cinales de esta preciosa fuente, y es muy probable que 
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entonces adquiera un crédito que con razón reco¬ 
miende su agua para el tratamiento de otras enferme¬ 
dades, contra las cuales no há sido ensayada hasta el 
presente. 

Apunte quinto. 


Preparación artificial del agua del Tardón. 

La ciencia del análisis, que tantos bienes ha dis¬ 
pensado á la humanidad, se há fácilmente apoderado 
de la composición de todas las aguas minerales, y ha 
establecido por consecuencia una fuente inagotable de 
cada una, en cada laboratorio químico donde el arte 
imita y aun identifica á la naturaleza, llevándole no 
pocas veces ventajas inestimables. Conocida ya la com¬ 
posición química de las aguas, conocidas también las 
proporciones en que cada sustancia cuncurre á su for¬ 
mación, es muy fácil imitarlas; y esto es precisamente 
lo que se practica en el dia, y lo que ha dado lugar á 
la numerosa clase dé medicamentos, con que se ha en¬ 
grandecido nuestra materia médica, bajo el epígrafe 
de aguas minerales artificiales. La facilidad con que 
en cualquier parage y en todas circunstancias se pue¬ 
den elaborar estas aguas, ha dado origen á las casas 
de aguas minerales artificíale*, que con tanta profu¬ 
sión se encuentran en muchos paises, especialmente 
en Francia; y si en España, por la fatalidad que de or¬ 
dinario nos preside en todo, son muy raras todavía, 
es de esperar que según se ván estendiendo los cono¬ 
cimientos químicos, no pase mucho tiempo sin estar 
en posesión nuestra pátria de un número considerable 
de ellas, para remedio de muchos afligidos enfermos. 
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Del mismo modo que las otras, es susceptible el 
agua del Tardón de sugetarse á la preparación arti¬ 
ficial, aunque espuesta también como aquellas á las 
inexactitudes que son consiguientes; porque el análisis 
de un cuerpo no siempre se eleva al mayor grado de 
perfección, y el de las aguas minerales es ciertamente 
el que más dista de este grado. El químico más prác¬ 
tico en esta clase de trabajos, puede engañarse al 
apreciar las proporciones de sus principios constitu¬ 
tivos, y aun no es difícil se escape alguno á su ins¬ 
pección. Puede suceder además que los resultados ob¬ 
tenidos por los reactivos y demás médios analíticos, 
no sean precisamente los que debiera dar el agua, 
porque con facilidad pueden alterarse por las afini¬ 
dades que durante aquellas operaciones se ponen en 
acción, con particularidad cuando se trata de apre¬ 
ciar el grado de oxidación de los metales, que sirven 
de base á las sales y los volúmenes de los gases, como 
en otros casos, que fácilmente concibe el práctico. 
Tampoco es fácil proceder en la síntesis ó recomposición 
con tanta exactitud que se aleje todo error; porque 
muchas veces al formar la artificial, no es posible dar 
á las sustancias el estado de disolución y combi¬ 
nación íntima que les dá la naturaleza, y aun más 
imposible es poner los gases en las cantidades que los 
contienen las naturales, y de manera que conserven 
aquella perfecta unión por tanto tiempo como en estas. 

Pero aun hay más, una misma especie de agua 
puede variar su composición en algunas circunstan¬ 
cias determinadas, por las alteraciones del terreno 
que contribuye á su composición, por la mayor ó 
menor yelocidad de su curso, por la variación de la 
temperatura, etc., y esto esplica la diferencia que se 
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observa entre varios análisis hechos por célebres quí¬ 
micos sobre una misma agua. Si pues el arte tiene 
que superar tantos obstáculos, invencibles los más, 
para identificar sus obras con las de la naturaleza; y 
si le es además absolutamente imposible establecer 
en el parage de los baños minerales artificiales, aque¬ 
lla benéfica confluencia de causas higiénicas, que 
casi siempre tienen la mayor parte en las felicísimas 
curaciones obtenidas con los baños naturales, no de¬ 
bemos vacilar en dar á estos la preferencia por punto 
general. Pero este convencimiento no ha de disminuir 
el mérito del análisis que nos hace dueños de su com¬ 
posición, ni mucho ménos la conveniencia de anteponer 
las aguas artificiales á las naturales en ciertas cir¬ 
cunstancias. Infinitos casos nos ofrece la práctica en 
que es indispensable hacerlo así, ya porque la fortuna 
ó el estado del enfermo le imposibilitan para mudar de 
lugar, ya porque el mal puede ceder fácilmente al uso 
del agua artificial, y también porque convenga modi¬ 
ficar la composición del agua que nos proponemos usar. 

En todos conceptos el conocimiento químico de las 
aguas minerales, ha sido un hallazgo tan feliz para la 
humanidad, que sin él nos veríamos privados de pre¬ 
ciosos medicamentos, que figuran con el mayor aplau¬ 
so en nuestras farmacopeas. Sin aquel conocimiento, 
el célebre farmacéutico-químico Dr. D. Gregorio Ba¬ 
ñares, no habría quizá hecho un rico presente á la 
especie humana, que con razón le tributa los debidos 
elogios á su agua mineral ferruginosa. Y jojalá su 
preparación no se confiara nunca á farmacéuticos em¬ 
píricos y rutinarios ó desmoralizados, en cuyas manos 
pierden su mérito los más preciosos remedios! Yo no 
tengo reparo en asegurar, que aun habiéndose hecho 
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tan familiar la composición del agua de Bañares, hay 
por desgracia algunos farmacéuticos que la preparan 
muy mal. Y cuando el medicamento, cualquiera que 
sea, está mal preparado, es forzoso convenir con el 
señor de Fontanelle, en que no hay que esperar los 
buenos efectos que apetecemos. ¡Que motivos más po¬ 
derosos para escribir una memoria, que desengañase 
á los ilusos y confundiese á los mal intencionados, 
que se oponen á la indivisibilidad con que la misma 
mano del Hacedor Supremo, selló la ciencia'de curar! 
Yo la medito, y verá la luz pública, si algún dia veo 
en mi amada pátria un gobierno verdaderamente libe¬ 
ral, y dispuesto á restituirla el señorío y grandeza 
que la hizo siempre superior á las demás naciones. 

Confesemos, pues, sin rubor, que es imposible imi¬ 
tar perfectamente las obras de la naturaleza; que las 
aguas minerales pocas veces saldrán de la mano del 
químico, ern las mismas circunstancias y condiciones 
que brotan de las entrañas de la tierra. Pero seria 
injustísimo negar por esto, que las aguas minerales 
artificiales son de grande utilidad, y deben apreciarse 
como agentes terapéuticos de extraordinario mérito, 
y no en pocos casos preferibles á las naturales, por la 
facilidad, prontitud y poco dispendio con que se pue¬ 
den proporcionar, y principalmente por las modifica¬ 
ciones que pueden introducirse en su composición, 
conformes á las indicaciones que hayan de cubrir. 

Cuanto se ha dicho á este intento es aplicable al 
agua del Tardón. Ella puede ser imitada por el arte, 
conocida ya su composición; y en efecto, estoy seguro 
de que corresponderán á los que debemos prometernos 
de la natural. 

Las hablillas porque intentan unos privar á los 


— 48 — 

enfermos del bien que deben prometerse de las aguas 
de que trato, la ilimitada confianza con que las adop¬ 
tan otros, y el convencimiento de que ellas han de 
sufrir, como todo medicamento nuevo, las impugna¬ 
ciones de los sábios, y de los ignorantes, que es lo te¬ 
mible; son otros tantos motivos que me imponen el 
deber de prevenir al público, al terminar este escrito, 
que desprecie toda opinión que no emane de un pro¬ 
fesor científico (de cuya especie hay muchos en la pro¬ 
vincia á quien consultar), y que no se deje alucinar 
por consejos, ni espresiones de ignorantes, ni por las 
prodigiosas curaciones que se propalarán. 

Sanlúcar la Mayor Marzo 15 de 1839. 

NOTAS. 


En todos los trabajos que se reseñan en el apunte segun¬ 
do, me acompañó D. Anionio Romero y Domínguez , farmacéu¬ 
tico titular de esta ciudad y discípulo del colegio nacional de 
San Antonio de farmacia. 


En la actualidad se baña en las aguas del Tardón un 
vecino de este pueblo , que hace quience años padece varias úlce¬ 
ras fagedénicas en una pierna, las que ha cicatrizado perfecta¬ 
mente dicha agua en quince dias 

Si este individuo queda sano y sin resultas, tal observa¬ 
ción formará la apología más completa y satisfactoria de tan 
precioso medicamento. 


Muy fácil habría sido enriquecer esta segunda edición 
con muchas y luminosas historias de curaciones obtenidas con 
las aguas minero-medicinales del Tardón, si el autor hubiera 
podido pasar algunos dias en aquella localidad; pero ni sus 
muchas atenciones se lo han permitido, ni pudo imponerse sa 
orificios pecuniarios que corresponden exclusivamente á los fon¬ 
dos provinciales y que no se han escaseado en casos análogos, 
aunque de muy inferior importancia, por la Excma. Diputa¬ 
ción Provincial, ni por el Señor Gobernador. 





